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PáPEL DEL ESTABO 
Op«ri<!¡oflA8ttl -«iO^Ql̂ dp y Á pla­

zo cuÍD(iti>flusede. valore» colisa-
bi*s-«n tío'sa.' , • • •. . ^ 

COMISIÓN FS REDUíMF>AS 
ÜAXtiKf PKíeiCK lA^KBH 

"L*«ís sil? dtídíf h^aníT MP '9aíj-

noNáci^bíéh'íh)' «"d Vidnihré' l?n la 
prensa esnañola. 

^&t'•,^no*/Ji<*s» cuanjo comoa-
zaron á (ir ul«r rpmores f,̂ p paz, 
dijo *XA ÍPFW**» Mue «i Siinguily 
ib» «7Coba no sería paia l̂ ^mar 
parlera la ¡nsurr«ci¡nn; y t«l co­
sa dicha pai«;tl» perioíHiK) oficioso 
nías jüiní'iJalo al neñor CAnovHs, 
Uiz<> .<i«er qu.e si la misión que 
Uf v«il>H á la f̂ raí) aotiiiael (lliotis 
If-ro induHKilo no era pfnerrera te­
nía (¡lie ser--np< («ei>H<»̂ niente pací 
lU'»ao*(. . - •. : ,í . ^ ,, 

vTafisupHeKLcesifliniJali^ó á algu-
noR'Hofeiî s qtre rbnt>««ti á' 8an-
KlUI'yi y íJ«o«f« por heĉ l»© qwp «S' 
t* séiMA 4etrileí«rtvé.JfáHo en t»'a'-
los \f¿' t»áz; ^e-rAtW^r4lii*5h ife'lá 
IJl^eHllí'lí <1e lal'lipíntirp'eti as'dn-
iók 'fie i'Áiita líaníirtiití< ía \»ár» el 
pai8. Por cierto .«̂ He, el «Heraíló» 
Irazo lina HÍliieKde)('<;»^be«illa qué 
1)0 pQij.ía .s(̂ r naas antipática y re-
pulsiY*. 

SaD^utly 4>8 uji Lrailor que ven­
de a quien le-(»a/4a. Ksiuvo al ser­
vicio >lelíí»>iiep«l (iiilejtt mientras 
ésié'd^sem l̂̂ eñcf el caruo deCajii-
IStfíífeWéral .le fí. isjia y loVi^afió 
dií' uRit'triáriéra^ rniáeiíiMé; diol 
Korítfd^ífclás faláaS; hfíó (feftnnda 
que nolenían.fiindanittflto; V írftéri-
|f;f̂ ..̂ ,U};s^mu^ba a, Pa, poli-ia por 
-^Piri:o(<w:9a/iuy Qp' 11̂  V »iían a'.î ^ 

licias de lo que les convenía saber, 

Wcililándoles armas y aseguran 
ddlps lü á̂f* apropósilo para reu­
nirse a conspirar 

Cóñ lares antecedentes, tenía ra­
zón el «Heraldo* al ponerle la ce­
niza en la frente afíangujly. Hom 
lire (Té tal calaña, que noprocnra* 
por 8u bonor. no puede frisar en 
asuntos lan serios como el en que 
s»» le consideralja uo solo metido 
sinoiantbién aceptado. 

(iogi-lo en iiifcaganle delito de 
traición en loa c«rnien;<o$ <ie la re­
vuelta antillana y sometido a un 
coníejo «le guerra, tuvo la suerte 
de que la na ion americana tíuuli-
cara su in liiilo al gobi"rno espa­
ñol. Mosf rose este liidalgo y gene 
róiíí cüáí'»;müple^ar répfesefttarite 
de un país que i-HideCaíto a Ik liN 
dalguia y tiene a gala ser «lemente 
y eu vez de eylivgar a Sanguüy 
al liiMxode la ley pan que le «¡ui-
tara la vida, lo embarco por el 
pUeKo de la Habana y lo dejó ir 
lionde quisiera menos a los donú-
m'iiiioji^españoles: 

Etcaliecitla illibuslerono basa­
bido agradecer el perdón; el Irai-
dof mamWs ha pretendido mor 
déir láwano qu« ledio la libertad 
y le coiiseHó lá vMa; el empleada 
desíeáf ha |5rób!ado que es para él 
el UoñSr ana palabra hüeV;á, prfr-
quese comprometió bajo su pald' 
ĵra^y ĵ u ilroia ít. i)0 hacfr arnias 

comi-'a bJ^pañay, ha aproveoíia.io 
la^Henidroaidad de (^slapara; ofeq-
dcrla nuevamente. 

Sauguily no puede representar á 
Espuiki U<e. uingÚA modo. Si se Ue-
ga'á kraloe de paz mas o menos ¡ 
ollci«)í«)»,iiO'rfejara de hai)erele- I 
nienius honrados ei) el campo de 
la rel)eldiá. Entre ellos puede es 
cugerse el que ct-nvoiijía mas. • 

Saiiguiiy no conviene, uo f̂ irve 
&ú vfdá es un tegi.lo de falsedades, 
de 'li'aiclorfes, <ie'^desl^altades, de 
li'lp8crósía¿;'{ihisqdéi)óne 'digno 
remate la niAs villana i tigra ti I iW¡ 

, P^rdonadp por Ersp,aña, su p,ri-
.mé^',aV'^P*^\ífy•^,*?, !.'f̂ '̂!-̂ '' ^* 
pidp,oiiga*«ái:'ujp'̂ ^eJ^LeUi<-iQ pá-
ra llevarla a Cuba. 

Quien así obra mcivi'O el ilesisre-
cio dtfDoiaiel*mundo y .esl-e vali-
ílcativo: 

¡Misei'iubje! • , . 

TI JE JÍÉ TAZOS 
¡Vaíionto oHa <le tri'itlos catí\ licclio el 

Si-iüKlo di! V>'ashin;;t<ui! > -
Xo Im lieclio iiiAs <.\\w oior sobre la 

ineuA'l» j>i'«<pa6lción.'-AlMi, pufu uu«[si}; 
intente .s;.car ú Kiua, Uiver.i Jel mal 
I>*»ü en que so li,\ ijictiilo, y se linif 
desatado eoiitra iiosctros lis Icujíuas 
senatoriales de los HIA/B conspicuos se-
natlores, es decir, de lus \n(\*yaitki:es 

• * * 
Y es notablü el m<ido de suplicar que 

usn la gente del Capitolio: insultando á 
loa., eapaüolfia^ ..8Í"Xieiiil,9„j!?.. EHíl'̂ .ilí̂  
triturar el corazón. 

|[04a.de.áuntiuyentQk!. . 
¡Î rt ^erbn! 

y qu6 tranquilo debe estar el cabeci­
lla Kius Bivora con es.is padrinos ex-
pontAneos (jue Ic han snlido. 

Si conoce A los csiiaRoIcs, y sabe quo 
son humildes y ¿rejieroSos con los (|uc, 
iinplor.Hn y altaneros con los (¡uo in-
•aU4U, csurá.rcucpando do los yan-

koi», , j , _ • ,,;. , , . - . , ' , , 

. ^ofíjj^. por ¡esiQ can^iilD np^e ya á ía 
UIieríad,.aip,o ai cuadro. 

X*QP^,'í>ic.po lo decimos satisfe­
chos. . 

¡Quién le habl-i d jdeci r al cabecilía 
que nos habla de interesar su suerte 
más que á sus auil^otes! 

,jA nosotros que somos tan éi'icmiéos 
de los mambises! 

* * « 
., Y flojo que le lia entrado el ardor bé« 
li,c« A loa senadores. 
, t lay quien pide que 1.) cgcu^dra ame 
rica na vaya á C.uba. 

Y aUíuno, más impaciente, declara 
lyic ha.llegado el iiioiniuto de la ju;, 
ción 

¿Cuándo llegará el ilc ti-ner Juicio? 

j , ; V.n ;...iocorbo, ,unA niujur cíisnda^ ha 
aftaí'ido un-infAiUicidio ¿I la i'¡ t̂a de 
4oa>iJiie,ya ^enia, perpcirados, en otro 
tiempo. 

Y en Sevilla, un liijj ciiifiosü le lia 
dado de puñaladas á su padre. 

Váyanle ustedes á esos salvajts cpn 
la ^ luidad de la faraili» ni otras mon­
sergas por el estilo. 

«I.a Publicidad», dejándose caer: 
«í-7 Iltraldtt de Mndriil ha publicado 

un «í»tieuk>-Uttsuuto cncomiistlco para 
AVcyhu-. 

l::i K«-'nÍjíaií¡'tVÍeylí| ha pr.íi)a<iíto para 
un-i recompensa al gctieral .Suarez In-
clán.» / 

Ni tíilvijla, el do la daj^a (lorentina, 
tL un golpe nwjor. , . ̂  

• » 

Primero lo supériluo: después lo ne­
cesario; l«i!Sfo lo indÍ8pen».¡)bki,, Así,f«e 
cayendo en manos det: ptestamjsta iú 
traje de manóla, la sortij,! .fipn-pbispas 
do diamaut^, ia t vergas do.oro,.^a-fol-
da, la el>A(|Utíta, ol vestido, la ooil^ka 
de la eaina, las enuf^uafi y l»s enmis^ui, 
quedando convertido todo «» - V«lnte 
miserables pesetas y pn ui\fl» cvMUî as, 
papclotas de empefio. 

Las primeras se agotaron, pronto, fn 
cambio las otras crocieron cou Iqa inte-
rosos, poniendo en pcli^'" la ropa y al­
hajas de la pobre chica, (luo en un mo­
mento do apuro en que no tenia pan, 
se'"vTo'énTá precisión dd" 8ri'«eCTTffSlfIi 

g a r a n t t e < i * i » w « í r i P f « Y ?•»:•?!' 

Es '\rmme^«^Mph,\nfi de • 
tantog f{U99 ,<̂ ue pasan en la vida. El 
capitAÍ sin ép1;r̂ n^8,*'8fn^*db*f'íl5'6n y sin 
sentimientos, estrujando el corazón y 
las entraflas y burlándose del senti­
miento y' de la angustia do quien se 
siente morir de hambre. Si no hubiera 
capitalistas más humanos sería cosa de 
renegar y abor rce r á los poseedores 
del dinero.,.. 

¡Apenas si ine lie n í t ido yo en hon­
duras! ¡l'"ilosoí'ando y haciendo pinitos 

Ix) (|ue piirilcii unas 
lie ciiiiiinu cxlendl-

iias I»ir canriiladcs luiM^rabU's, reprc-
scni.i'MMs (!•• .nyniK .'•• f'ü'zo.Si'S, (h; aii-
í!;iisii.is rrcricnti'S, (le siiuaciuiies iTÍti-
cas, de esca''c'?:<!s invero.síiuilcs (¡iie ha­
cen presciiiilir de la caiiii.^:i y do la ena­
gua para llrriiir de pan el csli'iniMgo! 

¿Que eñino han llegado á mi po.li r 
l.'is iiapeletas? \*" era yo el destinat.uvo 

de dichos documentos. Venían dirigi­
das por el amigo Tornel,—ol de El Día-
rio de ,Murcia-~k Un compaflefo de re­
dacción, con encargo de renovarlas y 
enviarlas A Kfnrcia, AcompalUmlo \n 
cuenta; pero se enteró del astin'to un 
conocido módico-miireiano por más 
Sofías—y puso cátedra do sentimenta­
lismo; dibujó uno.i cuadros de miseria, 
llenos d(! vida y de Color... nrtgro; en­
salzó la vlj-tud dé ras virtnder, la oarl- • 
diul, y terminó sil Jn.s!nuAnCc dlscníso, 
(iregunfánVIp aotu i'ucc.e: ! ' 

¿Vamos á pagí^r d<' nuestro bolsillo'' 
e.sa3 papeletas? '' ' ' ' '' ''*' 

Media liara dospu'éS la fopi^ 5*'lh8ftl-
hajillas habían íibaudonadó lá 'éiísítde ' 
prCstainos y lo's súscríptorcs'de 'lA'lb'Oé-
na obra comenzaban su.partiía'áer tré-

Y J O . lea baóüí fralótóí^ e&crt̂ tW»A<y 
estos renglones: ' . , ' ' . ' f >q .• 

Es vprdad ^üe con éso pWjjfálild* ÍLiíé' 
deben; por cpie óííoítian tríííoloia¿l6Al 
soflor Mart ínez^ori í 'e í ' ' '^\{ iMMt á^ 
que pueda eiercer la cArraaa en cita 
ooasiou., . . , . ' . , ' I 

Esos rasgos me éüi'áira'síltói;^ no Jiue-
do remediarlo. 

BÍ.IÜ'- 11 
' s l f l V 

m*á 

l E l l l 
. • . I M 

(jotí ésed tlttild pUbTIoA' "«tlit t!p«tM« 
clcriglilent^ Ai-tíodlo.'qaé yell<tfadmpM* 
6ion¿8 y ésperanzaffl feeogidaa e« las w . 
fbra* donde recibe Insplfádloiic» el oo* 
lega que por lo mismo tiene (in valor 
excepcional. 

i ' de so'.Mali.ila! 
ciianlas p.ijX'lc'í 

«•anüil.-idcs 

•Las impresiones optimlstait acerca 
de la terminación de la guerra de Cu­
ba son el principal y casi línico tema A 
que dedican hoy su atención los perió­
dicos. 

Va indiranios ayer que cuanto se di­
ga ac' l ia ih: supuestas negociaciones» 
ene iniiiiadas á restal^Ioeor la paz cafe-
(•<• (le lodo ('undanienlo. Mas prescln-
(lili,do dr csie error voluntario é inten* 
ci.jiiado de algunos periódicos, se ex-
plii 1 MilieiciUeniente que la opinión, 
ron Ki')lo eons¡d(!rar el curso de los he­
chos, abrigue hoy esperanzas de que la 
insurrecccinn cutiana que tantos Sa-

••• T«ií--*»."r»(*-«»«.j»i>»" 

iiSfm 
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'—Con mucho gusto. 
' y el gpntjl-hombre «e deslizó detrás de una'corti-

na de terciopelo de Utrcch. 
Mar|viriía qticd* eápérando pálida, feniblorosa y 

líéná de.ir\quíetud. ' ' 
TJárlosII se había levantado muy teinprano, y des-

, ~ „ ' i ' A ' ' J i ' . ; ! • ; • • ' • • • V i ' ^ • ' • • - „ ' • ! • ' • : ' ' ' » -

-, ̂  i^t'U'ti^ (^i'^t:om*Ai)o; - .' ̂ ^ 1 
- • ' ' • . . . 

pues de oír' misa y recibir á su confesor, para un 
«ButitO quo no fué pescubierto pi aun por aquellos 
oortÍBMÍÍj'iqa'is'iírioB, acáÜaba dé des^yaüarsé a t la-

•(!odeWiai¿la1r'aá?i"é'ép58a?'- ; ^ ' / ; - ^ ' f * 
^ La felioid^d resplandecía eii'aquella'fl'gnraina'ci. 

{en£á,''i^ácüi tan próhtp'po^ ios dolores y paá'e'cltuien-
o/| <í(BÍ'cúerj)0 y déí espíritu. Gozaba con su e8Í>¿8a 

Qé \n duiátiraB más gratas qiie Dios cenoeÜc al co-
^^akán dé ios Inortáloí, y en tal momento fie entrete­
nía eU re|i:alai*ie ún magnifico collar de perlas, que 
alj^anos aftos antes habían sido pescadas en el goKo 
de'Ceiian. 

Sus ojos azules, y 8lemj)re tristes, brillaban con el 
' tra'tjiqdllo fuego de un amor afcirtunado; sii tallo por 
lo general caicló y desgarbado, tenía cierta elegan­
cia que embellecia su figura. María Luisa le prodi-
j^ába eáriclas de ni lia mas bien que de esposa- estaba 
rodeada de amor y de objetos qué ábsúrbfah su aten­
úan . Illstíelia y ezcésÍTatnente'dlchóda, fljálü^a A Ve­
nes toda su curiosidad en un magnifica papagayo. 

Las once de 1» maFiana sonaban en el reloj del pa­
lacio, cuando d. scendjó ])iec,ipitadamento del bri­
llante vehí<!uIo una dama cubierta con su manto, y 
dándosí! á conocer al ugii'i di; servicio, pasó por en­
tre los centinelas Plasta (]ue liirió con su leve pie el 
marmol de las escaleras. 

áubió cb^i()^na^flfclla,^ú^>*JEarb, una divinidad. 
Cruzó con uñ conocimiento exactisim'o las numero­
sas antesalas, pobladas ya de aduladoies cortesanos, 
prctendientet, militares, clérigos y frailes, y llegó 
por último & un salón donde dos ugieres la detu­
vieron^, M : ^ ] » J -^FÍ ' j í i ^ ' - ;/Ac 

—Sellora.ívo.ppjlojs.jjajíir. , , 
—Tengo aatorlz/iciló'n'parft entrar en las habita-

clones privadas de SS. MM. 
—¿Quién lo garantiza? 
—Mi rostro y mi nombre, contestó la dama descu­

briéndose. 
Debajo de aquel espeso tocado brillaron las ma. 

gostuosas facciones do la marquesa de ViMoiiríz. 
Loíf ugicrea se iuclínaron y la dejaron pasar. 

y Luego que hubo llegado á otra habitación, se le 
presentó un alto funcionario. 

—¿Está visible el rey? preguntó con Voz agitada, 
—Sí lo está, mi bolla marquesa 
—¿Tuvierais U h íWád Aé an'tfnciaVmé?' " " ' 
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- ¿Con í̂ ue C3 decir (|ue liemos salvadb sin pensar 
á los verdaderos autores do nuestra desfifrácid? Por-
(jue no nio oabo duda; estos son los cincO defensores 
del duque..V acaso Je aqui en nd(ílante sean sus mas 
atwvKVisi paríidarios. Os lo confieso, padre, no les 
temo a las intrigas poí-qi^e estoy acostumbrada á do­
minarlas.y dirigirlas segúi) mi capricho, pero & estos 

'paladine^ de nuéyo;ouílo'*ljuo pretenden revivir las 
cosÍBÍnbres ¿e íá'edaá tucdia les tengo un respeto 

"aferMor." ; •" ' " ' ' ; •>Í>"^'-"Í'• ' ••• • ' - - ' • 

-î í̂Tó debéis t'¿net 'euia^dí)'' t ó q1íie"lín^t)rt«i"eé ^Is-
' iuníbrár liástS qui aítíji-a llegan las jiteteiislttííé'É Ubi 
' diKlü'o con rcSp¿dt(5á'*íosJótcne8.. ,' "; ' ' ' '. 

~ - r , < ¿ u é V " •'•' • •'• '• 

—Paralizaremos su fuerza. 
—¿Do qué modo? 
—El Inquisidor general os mi amigo... Le ensefla-

ré esta carta y haré que pida ol encierro, ya que no 
se puede otra cosa, de estos clnoo calaveritas para 
que no vuelvan á alborotar on las tabernas. 

—Es verdad, ¿y el duque? 
—Cuando quiera acordarse do sus amigos babrin 

desaparecido. 
¡Oh! muy bien pensado. 

—Pues obremos, mi querida duquesa. JTO « e o 
que no tendréis inoonveniente de poneros de acuer­
do con BgnísV 


